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ÁNGELES

Antes sólo existía Dios. Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Y el Señor era eternamente feliz, muy feliz. Un día decidió crear el universo y empezó por los ángeles. Creó miles y miles de ángeles. Millones y millones. Cada uno diferente del otro. Todos distintos, todos maravillosos.


Luego, les puso una prueba para condecorar con el cielo a quienes la superasen. Satanás se rebeló contra Dios, y con él otros muchos, que quedaron apartados del Señor y condenados al infierno.


En cambio, el arcángel San Miguel defendía el honor del Señor diciendo: ¡quién como Dios!, ¡nadie puede compararse a Él! Muchos repitieron estas palabras, y así la mayoría de los ángeles fueron al cielo quedando felices y maravillados de la grandeza divina.


El Señor continuó creando el mundo, y los ángeles le ayudaron en algunas mejoras. Les encantaba servir a Dios siendo colaboradores suyos.

Después, el Señor creó los seres humanos y envió a los ángeles en diversas misiones. A unos les entregó mensajes para que los comuniquen a los hombres. Por ejemplo, San Gabriel anunció a María que iba a ser la madre del Salvador. A otros les encargó la custodia de personas, sociedades y países. Por ejemplo, en Fátima, poco antes de las apariciones de nuestra Señora, se presentó un ángel a los tres niños y les dijo que era el ángel de Portugal. Asimismo, cada persona tiene un ángel que le custodia y protege.


Dejemos ahora la realidad y pasemos a la fantasía. Imaginemos que Dios nuestro Señor encargó a un ángel que cuidara el planeta Plutón. Imaginemos a continuación que este ángel ha estado miles de años trabajando en Plutón y no se ha enterado de lo sucedido en la Tierra...


En estos momentos el ángel plutónico decide tomarse unas vacaciones y visitarnos. Pide los permisos oportunos, llega a nuestro planeta, busca un lugar agradable donde detenerse, aterriza y empiezan nuestras aventuras
.


Nada más llegar a la Tierra el ángel plutónico decide darse un paseo para conocer el ambiente y los seres que habitan el planeta. Encuentra así nuevas plantas y extraños animales que nunca había visto. Y descubre los seres humanos. Los hombres le llaman la atención por su alma espiritual que un ángel enseguida identifica.


Quiere conocer más a los humanos y les observa por unos días. Al poco tiempo, su decisión está clara: es necesario destruir por completo estos seres malvados.


Ya se disponía a hacerlo cuando un ángel pequeño y entusiasta que se llama Daniel le saluda:

- ¡Hola!, ¡hola! No nos conocíamos. ¿De dónde vienes?

- ¡Hola! Vengo de Plutón. He llegado hace poco, ¿y tú?

- Yo llevo doce mil años aquí. ¿Quieres que te enseñe el planeta?, ¿nos damos una vuelta de reconocimiento?... Oye, tienes mal aspecto, como enfadado. ¿Te pasa algo?, ¿algo anda mal?

- Voy a destruir a estos seres horribles (el ángel plutónico fue sincero y su sinceridad evitó que se equivocara).

- Se llaman hombres, o seres humanos. ¿Destruirlos? ¡Oh! Espera un poco. Espera. ¿Qué has visto, para llegar a esa decisión tan tremenda?

- He visto a esos seres -hombres- mentirse y golpearse. Los he visto borrachos y robando. Les he oído insultar a Dios con blasfemias horrorosas. Son seres tan malvados que merecen ser exterminados y arrojados junto a satanás.

- ¡Ah! Bien... Tienes bastante razón, pero te faltan unos datos. Te explicaré lo que sucedió en este planeta. Pero antes te enseñaré algunos humanos buenos.

ALABANDO A DIOS
- Te agradeceré mucho que me muestres humanos buenos. Sobre todo me gustaría oírles alabar a Dios. Esto me parece lo principal y aún no he visto a ningún humano hacerlo. ¿No te parece tremendo?

- Es verdad. Es cierto.

- Claro que es cierto. ¿Qué se creen estos seres?, ¿se creen dioses? No son dioses sino criaturas y criaturas bien insignificantes... El deber principal de una criatura es alabar al Creador... Si no lo hacen, deshonran a la creación entera y debemos castigarlos.

- Un poco de paciencia. Hay más cosas que debes saber. Pero antes de contártelas te enseñaré humanos que alaben a Dios.

Daniel le mostró un hogar cristiano donde una familia rezaba el rosario. Lo rezaban bastante bien pues la madre había distribuido varias tareas entre los hijos. Eran seis hermanos y cada uno dirigía un misterio –les gustaba-. El sexto leía las letanías. Añadían peticiones a cada misterio para poner más interés. Una intención muy frecuente era rogar por el Papa.

Además, cada uno tenía asignada una palabra del avemaría que procuraba rezar más atento. Veamos: Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito el fruto de tu vientre, Jesús.

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

Hemos dicho 6 hijos y vemos siete palabras subrayadas. Sucede que María se repite dos veces, y por esto era una palabra muy solicitada a la hora del reparto.


Allí el ángel de Plutón escuchó continuas alabanzas a Dios y a la Reina del Cielo: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... Santificado sea tu nombre... llena de gracia, santa María... Sobre todo le gustó que los pequeños de la familia alababan con tanto ímpetu a María que casi gritaban al decir "bendita tú eres".


Y el ángel plutónico se calmó pues vio que algunos hombres sí alababan a Dios... Sin embargo, añadió:

- Alguno reza distraído. ¿Cómo pueden rezar distraídos?

- Son humanos y no ven a Dios continuamente como nosotros, pero fíjate que aun distraídos su voluntad de rezar permanece y hace que el cuerpo -sus labios, su lengua- pronuncie alabanzas a Dios. Y mira como la Reina del cielo les sonríe.


Y el ángel de Plutón al ver sonreír a María se calmó por un rato.

UN TESORO ESCONDIDO

El ángel de Plutón aún observaba los abundantes pecados que los hombres cometían, y Daniel quiso enseñarle lo más valioso que hay en nuestro planeta. Entonces llevó al ángel plutónico a una ermita donde no estaba el Santísimo (porque así conviene en este cuento). En esa capilla iba a celebrarse la misa dentro de pocos minutos. Los dos ángeles se situaron en los primeros bancos. Enseguida llegaron cientos, miles, de ángeles que se saludaban en silencio y rodearon el altar.

- Me has traído a cantar a Dios. Gracias. Sabes que me encanta.

- Espera, espera.


Empezó la misa y efectivamente los ángeles alababan al Señor continuamente. Sobre todo al llegar el Santo, Santo, Santo es el Señor..., las voces de los ángeles y las de los humanos se unieron para ensalzar al Creador.

- Gracias por traerme. Aquí hasta los humanos alaban a Dios.

- Silencio. Paciencia. No te lo pierdas.


El ángel plutónico calló, esperó y se asombró. Pues poco después el sacerdote prestó su voz a Jesucristo que dijo: "Esto es mi cuerpo" y allí se hizo presente Dios. El ángel plutónico adoró profundamente al Señor, contemplando su luz intensísima.

- (¡Verdaderamente Dios está aquí, en este pequeño lugar de la Tierra!).


Así pensó el ángel de Plutón. Pero ya no decía nada. Sólo adoraba al Señor. La misa continuó, y poco después el asombro plutónico aumentó pues vio como el Señor se introducía en los humanos que comulgaban y la luz divina llenaba esos seres como un zssiinng de dentro afuera.

- (¡El Altísimo entra en los humanos y los colma de radiante esplendor!).

Esto pensó el ángel de Plutón que seguía callado y lleno de admiración. La Misa continuó. El sacerdote dejó el Santísimo en el Sagrario y dio la Bendición que los ángeles y los hombres se dispusieron a recibir. Luego, la gente y los ángeles empezaron a marcharse, salvo unos cuantos que se quedaron junto al Sagrario, resplandeciente de luz divina. El ángel plutónico callaba, oraba, adoraba; y el terrestre también.

- (¡Verdaderamente Dios está en el planeta Tierra!).

DIOS PERDONA A LOS HOMBRES
- Después de lo que visto ya no deseo castigar a nadie, pues veo que en este planeta suceden cosas asombrosas que escapan a mi comprensión. Pero no entiendo como soportáis a esos pecadores que se atreven a ofender al Creador.

- Así pensábamos los ángeles hace miles de años: había que arrojar al infierno a esos malvados que ofenden al Altísimo. Debo explicarte más cosas aunque antes te enseñaré algo muy especial... Pero mejor esperamos a mañana porque ahora llueve.

- ¿Y qué importa que llueva?

- Ya te explicaré. Mejor mañana. Ten un poco de paciencia.


Al día siguiente no llovía y el ángel terrestre condujo al de Plutón a una pequeña iglesia donde varias personas hacían cola ante un confesionario.

- Fíjate en esas personas.

- No me hagas mirarlas. Son oscuras y malvadas.


Hay que explicar ahora que los ángeles son espíritus y no tienen ojos. Por esto ven las cosas materiales de manera diferente – más perfecta que nosotros-. Al ver a los hombres lo primero que observan es la brillantez y oscuridad de sus almas. Y como esas personas estaban en pecado, los ángeles veían sus almas manchadas y sucias. Por esto al ángel plutónico no le gusta mirarlas. El ángel terrestre le dijo:

- Fíjate ahora en ésta que se acerca a ese lugar de madera. La ves oscura y malvada, ¿verdad?

- Desde luego. Vaya asco. Perdona que hable tan claro.

- No te preocupes. Es verdad. Pero espera, espera un poco. Ten paciencia.


Los ángeles aguardaron, mientras conversaban de esas cosas que hablan los ángeles plutónicos y terrestres. De pronto, ante ellos, la persona que se confesaba se llenó de luz radiante. El ángel plutónico se asombró:

- ¡Caramba! ¡Vaya cambio y brillantez! ¿Es la misma seguro?

- Ya lo has visto.

- ¿Qué ha pasado?

- Ahí es donde el Altísimo perdona a los hombres sus pecados y les otorga la gracia y gloria resplandeciente que habían perdido.

- Entonces...

- Exacto: si Dios les perdona, ¿quiénes somos nosotros para criticarlos o maltratarlos?


El ángel plutónico se quedó pensativo (¿quiénes somos nosotros para criticarlos o maltratarlos?) Luego, preguntó:

- ¿Por qué había que esperar a que no lloviera?

- Cuando llueve, los humanos salen menos de sus casas y no vienen a confesarse...

- ¡Prefieren estar sequitos y cómodos a quitarse los pecados de encima! ¡No es posible! ¿Son tontos?

- Sí. Son tontos. Así es de triste. En ocasiones no se confiesan porque llueve. Otras veces les da pereza o vergüenza... No se dan cuenta del estado lamentable que presentan sus almas. Y es que sus ojos se fijan mucho en asuntos materiales y captan poco lo espiritual. Pero ya te lo iré contando.

- Discúlpame otra pregunta: ¿Tampoco van a Misa ni comulgan cuando llueve?

- Así es. Muchos hombres dejan la misa por motivos variados: unas veces llueve, otras no les apetece; en ocasiones piensan que cuidar su jardín o estar tumbados es más importante...

- ¿Son bobos?

- Sí. Son bobos.

- Oye: ¿Qué pasa en este planeta? Veo cosas muy raras: mucha maldad, muchos dones divinos; gente que obra mal, que actúa bien... ¿Qué sucede aquí?


Y Daniel se lo explicó.

EL PRIMER PECADO


Y Daniel lo explicó así:


En sus comienzos y durante muchos años sólo había aquí animales y plantas. Un día el Altísimo decidió que había llegado el momento de crear seres inteligentes que fueran puente de unión entre las criaturas materiales y los ángeles. Así formó a la primera pareja humana, que como nosotros alababa y bendecía al Creador. Se llamaron Adán y Eva. Se comportaban muy bien y vivían felices en un lugar maravilloso que el Altísimo había dispuesto para ellos.

Pero algo iba a pasar. Hacía tiempo que lucifer y sus demonios habían caído del cielo por su orgullo y rebeldía, como ya sabes. (El ángel de Plutón hizo un gesto afirmativo). Y satanás observó que esos días el Señor y muchos ángeles gustábamos de estar aquí viendo los primeros pasos de este ser tan diferente. Notó el diablo que el nuevo ser era grato a Dios, y viéndolo tan débil se propuso destruirlo para dañar al Creador.


Pero el Altísimo había dispuesto que dos ángeles les custodiaran, uno para cada uno. Y naturalmente estos protectores anulaban los poderes y planes del demonio, que por su parte seguía acechando en busca de una oportunidad.


Así estaban las cosas cuando el Altísimo prohibió a los humanos comer frutos de determinado árbol. Era un mandato importante pues les advirtió que si desobedecían les llegaría la muerte.


Inmediatamente, los ángeles lo relacionamos con la prueba que mucho antes el Altísimo había dispuesto para que nosotros ganáramos la visión de Dios -el cielo-. (Aquí el ángel plutónico hizo gestos de que recordaba perfectamente el asunto).


Los ángeles esperamos atentamente a ver en qué paraba aquello, pensando que si el hombre obedecía sería como nosotros y en caso contrario se volvería un demonio. Satanás también se quedó mirando la respuesta humana, deseando que el hombre se rebelara contra el Creador y pasara a su bando desgraciado.


Hubo entonces sorpresa general porque no pasó nada: ni se fue al cielo, ni al infierno. El hombre  con toda normalidad aceptó la orden divina y nunca pensó en comer de ese árbol. Así vivía feliz alabando a Dios. De manera que todo siguió igual, ante nuestro asombro. Todavía no sabíamos que el hombre reafirma sus decisiones con el tiempo, a diferencia de nosotros que decidimos radicalmente en un sentido u otro.


(Aquí el ángel plutónico hizo un gesto de extrañeza, pero no le interrumpió). Daniel se dio cuenta de la dificultad y le explicó: Por ejemplo, el hombre que trabaja se vuelve trabajador, quien sirve a los demás se hace servicial, etc. Los hombres mejoran a base de repetir actos buenos. Una sola decisión es importante pero insuficiente. Pero mejor continúo. (El de Plutón hizo un gesto afirmativo).


El diablo quiso forzar la situación, pero los ángeles custodios de la pareja humana no le permitían acercarse y descubrían enseguida su presencia poderosa. Pensó entonces en procurarse un disfraz. ¿De qué?, ¿tal vez de animal? A ningún ángel se le ocurriría tomar la apariencia de un ser irracional, pero el diablo con tal de conseguir sus propósitos lo hizo y adoptó la forma de serpiente.


Los custodios captaron enseguida la maldad que encerraba aquel reptil y lo vigilaron de cerca, pero la serpiente se daba cuenta de este control y mantuvo ocultos sus poderes. Así pudo acercarse a los hombres. Esperó a que se separaran pues prefirió atacarlos uno a uno, y cuando el marido salió en busca de comida habló a la mujer.


La mujer no se extrañó de que un animal le hablara pues apenas tenía experiencia de los habitantes de este mundo, como tú al venir de Plutón no distingues bien unos seres de otros, ni conoces sus cualidades.


El diablo planteó la tentación con palabras mentirosas y persuasivas. Les dijo que el Señor les había prohibido comer de ese árbol para evitar que fueran como Él. Añadió que no morirían sino que serían como dioses. Hizo así que la mujer desconfiara del Creador y fomentó su orgullo. Ya sabes lo experto que es en sembrar orgullo y desconfianza. (El ángel de Plutón asintió). El custodio de la mujer le sugirió pensamientos de paz y mansedumbre pero fue en vano. La voz del diablo había encontrado respuesta y la mujer comió del fruto prohibido.


La serpiente satisfecha desapareció. El ángel de la guarda horrorizado como tú de la ofensa al Altísimo no sabía qué hacer. Al menos fue rápido en avisar al Custodio del marido para que estuviera alerta e inspirara en Adán pensamientos de obediencia y docilidad a Dios. Y así lo hizo.


El marido regresó de sus tareas y como otros días se encontró con la mesa dispuesta. Entre los alimentos había otro fruto del árbol prohibido. La mujer explicó que ella había comido y no había muerto, y repitió las palabras engañosas del diablo insistiendo en que no era cierto lo de morirse. Su marido dudó. Su custodio se esforzó. Ella insistió, y él cedió.


Los ángeles quedamos angustiados y pensábamos que el hombre se pasaría inmediatamente al bando malvado, pero no fue así. La voluntad humana es diferente a la de los ángeles y sus decisiones no son tan firmes como las nuestras. El caso es que el hombre no odió firmemente a Dios, sino sólo le había desobedecido gravemente.


El Creador debía castigarlo y los ángeles imaginamos lo peor. Pero el Señor es bondadoso, y tuvo en cuenta que el hombre no había pecado a solas sino por intervención del diablo. Debía haber castigos para ambos, y los hubo. Desde entonces hay enfermedades, dolores y muerte en la tierra. Pero al mismo tiempo el Altísimo encontró el modo justo de otorgar el perdón. (Te lo contaré después).


Por este pecado, los seres humanos quedaron debilitados en su naturaleza, y apareció la inclinación al mal que se añadió a la inclinación natural al bien. Desde entonces el hombre tiene dificultades para obrar bien y sólo lo consigue con esfuerzo. Unos se esfuerzan generosamente y otros no. Unos humanos son buenos y otros no tanto. Unos se entrenan a dominar sus gustos y otros acaban esclavos de sus apetencias. ¿Entiendes ahora la tragedia que afecta al hombre y a su planeta?

CARIDAD

- Ahora entiendo la presencia del mal en este planeta, pero todavía no me explico el cuidado y cariño que pones en defender a estos seres tan despreciables.

- Debo darte una explicación más larga, aunque procuraré resumir para no cansarte. Ya sabes que los primeros humanos ofendieron a Dios. Pues bien, el Señor encontró una manera justa y maravillosa de perdonarlos, y desde el primer momento les anunció que vendría un Salvador.

Luego, de vez en cuando se lo recordaba, pero con el tiempo los hombres se apartaron bastante de la Voluntad divina y por tanto de la felicidad. Entonces el Señor eligió a un humano llamado Moisés, le encargó que pusiera por escrito sus mandatos y los resumió en diez. De este modo será más fácil a los hombres acertar con el bien.


Aun así los humanos siguieron bastante alejados de Dios, salvo unos pocos que ponían verdadero empeño en agradarle. Pasó más tiempo, y el Altísimo continuó recordando a los hombres que vendría el Salvador. Los humanos no hacían mucho caso ni de los mandamientos, ni de los anuncios proféticos. Los ángeles seguíamos el proceso cuidando de esas criaturas que Dios protegía tanto. No entendíamos como les consentía tantas ofensas.


Por fin llegó el momento previsto para la llegada del Salvador. Entonces sucedió una acción divina prodigiosa que asombró a la Creación entera: la Segunda Persona de la Trinidad se hizo hombre y nació de María Santísima que desde entonces es Madre de Dios y Reina del Cielo. Ambos son humanos.

- ¿Estás loco?, ¿te atreves a comparar la gloria y esplendor de nuestra Reina y de Dios mismo, con estas criaturas de dudosa brillantez?

- Los dos son humanos.

- No pueden ser humanos. Ya sé que los ángeles no mentimos, así que estarás confundido. Es absurdo admitir semejante barbaridad.

- Ve al Cielo y pregúntales.


Minutos más tarde el ángel plutónico volvía:

- ¡Son humanos! Me han dicho que tienes razón; que te escuche atentamente; que lo explicas bien. Me han hablado muy bien de ti.

- También a mí me hablaron muy bien de ti. Siempre hablan bien de nosotros. Nos quieren mucho.

- Y ahora entiendo que hay que tratar bien a todos los hombres, pues son humanos como nuestro Señor.

- ¡Bien! A pesar de ser plutónico, no eres tontónico.

- ¡Eh, no te pases terrícola! ¡Ah... Terricola! Pareces una bebida refrescante.

- Pues tú pareces el perro de Mikey Mouse.


Y siguieron bromeando un buen rato.

- ¿Qué es perro y quién es Mikey Mouse?

- ¡Uff!

EL HOMBRE QUE REZABA
- Ya entiendo ahora por qué les queréis tanto.

- Disfrutamos custodiándoles, pues prestamos un buen servicio al Señor.

- ¿A cuántos humanos custodias?

- A uno. Cada humano tiene un ángel diferente encargado de su protección.

- Caramba. Todo un príncipe del cielo dedicado a custodiar un solo humano. ¿No es aburrido?

- Sólo nos fastidia una cosa: que los hombres ni nos hablen, ni nos escuchen. A los ángeles custodios nos encanta hablar con nuestros protegidos para darles ánimos y consejos. Pero los hombres apenas hablan con sus ángeles y esto es una lástima.

- ¿Se puede hablar con los hombres?

- Sí, pero sólo reconocen tu voz los humanos que tienen alguna costumbre de hacer oración. Los demás no se enteran o les da igual escuchar nuestros consejos.

- ¿Son tontos?

- Sí. Pero ven. Te voy a presentar un hombre que reza. Te gustará hablarle.

- Espera, espera. ¿Y qué le digo? Dame algún consejo, que yo nunca he hecho esto.

- Pregúntale, por ejemplo, si Dios le ama. Pero no lo asustes con tu voz poderosa; háblale suave.

Recordemos ahora que los ángeles son espíritus y no tienen boca ni lengua para hablar. Ellos hablan al pensamiento. ¿Cómo distinguir su voz? A veces se nos ocurren buenas ideas que pueden ser nuestras, pero quizá sean de los ángeles o del mismo Dios. En nuestra historia, el ángel plutónico sugirió una pregunta en la mente del hombre que rezaba:

- ¿Dios te ama?

- Claro que me ama. Me quiere mucho.

- ¿En qué se nota? (Nueva idea lanzada por el ángel).

- Se nota en que me ha creado, me ha redimido, perdona mis faltas, me otorga su gracia y sus dones...

- Pero esto lo hace con todos. ¿Cómo sabes que te ama a ti?

- Tengo pruebas.

- ¡¿Qué pruebas?!


El ángel se ha sorprendido, ha contestado más fuerte y casi revela su presencia. El hombre que rezaba notó la fuerza de ese pensamiento, lo consideró una tentación y respondió tajantemente:

- Tengo pruebas de su amor. Porque el Dios omnipotente ha muerto por mí. Dio su vida por mí. Si no hubiera muerto por mí, yo no podría bautizarme ni confesarme. Puedo hacerlo y así tengo la seguridad de que Dios me ama. ¡Ha muerto por mí!


El ángel plutónico escuchó asombrado estas palabras, se calló e hizo un gesto de no entender nada. Daniel le hizo una señal de ya te explicaré y esta vez fue él quien habló bajito al hombre que rezaba:

- ¿Y en qué se nota que tú le amas?


Entonces el que rezaba agachó triste la cabeza reconociendo sus faltas y pecados, pero se incorporó enseguida y se dirigió al cielo:

- ¡Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero! En adelante mi cariño se notará más con la ayuda de María Santísima, mi gran amor.


Y en el cielo la Reina sonrió y los dos ángeles miraron con cariño al humano que hizo sonreír de nuevo a la Señora de los ángeles.

LA CRUZ
- ¿Qué es eso de que Dios ha muerto por él? Este humano no sabe lo que dice.

- Es la siguiente parte de la historia de este planeta. Si te parece bien, te sigo contando. (El ángel de Plutón hizo un gesto de parecerle bien, y el ángel terrestre continuó). Ya te dije que la Segunda Persona de la Trinidad se hizo hombre y le llamaron Jesús. Pues bien, durante treinta años vivió con toda normalidad rodeado de humanos como él.

- ¡Con ellos! ¿Y cómo aguantó los pecados continuos que los hombres hacen?, ¿cómo soportó las ofensas constantes a Dios? (Esas ofensas que a mí me parecían inaguantables).

- Esto fue su mayor sufrimiento durante esos años. Debió ser un dolor tremendo y continuo. Vivió día a día rodeado de ofensas al Señor que le herían profundamente; día a día rodeado de humanos pecadores; con el único alivio de su vida familiar con María y José. Sólo descansaba al llegar a su casa donde nuestra Señora y San José le amaban y nunca ofendían a Dios. Si soportó todo eso, fue por amor a los humanos. Siempre busca su bien.

- De nuevo el amor. Les quiere mucho.

- Como a nosotros. También nos quiere mucho.

- Siempre busca nuestro bien. Pero sigue con la historia...

- Pasados esos treinta años empezó a manifestar a los hombres quién era, con obras y palabras maravillosas. Los ángeles disfrutamos viendo en acción el poder divino, siempre tan oculto. Aprendimos mucho. Te hubiera gustado ver como dominaba tempestades y expulsaba demonios. Con qué facilidad; sin esfuerzo alguno; al instante.

- ¿Qué hacía satanás al verlo?

- Satanás no se aclaraba. Nosotros sabíamos quien era, pero satanás no. Durante los primeros treinta años no le hizo mucho caso pues era un aldeano perdido sin importancia, y el diablo busca ante todo el poder sobre el mundo. Sabía que en Nazaret había tres personas muy santas, con esa luz especial que tanto odia. Pero dejó que otros diablos se ocuparan de ellos, mientras él estaba más pendiente de influyentes y poderosos como los fariseos, el César, etc.


Luego, apareció un profeta llamado Juan el Bautista que acercó muchos humanos hacia el Altísimo. Y el propio satanás empezó a mover sus redes hasta conseguir tiempo después matarlo. Pero antes Juan bautizó al Señor y en este bautismo se manifestó la Trinidad con bastante poder de modo que satanás decidió prestar más atención a Jesús.


El Señor se fue al desierto. Allí durante cuarenta días oró y se sacrificó mucho. Apenas comió y quedó muy débil. Entonces el diablo se decidió a tentarlo.

- ¿Tentar a Dios mismo?

- Seguía sin darse cuenta. Creía que era un hombre muy santo o algo así. Le tentó tres veces.

- Y ¿vosotros no hacíais nada?

- Él mismo nos dijo que nos apartáramos: deseaba sufrir tentaciones como los humanos. Al acabar la tercera tentación, el Señor apartó a satanás con tal poder que el diablo nunca más se atrevió a acercarse a Él, hasta el final. Y empezó a tejer sus redes para que los hombres lo mataran.


Mientras el diablo trazaba sus planes, el Señor enseñó muchas cosas a los humanos, sobre todo a sus doce apóstoles, para que lo transmitieran a los demás. Pasaron así tres años, hasta que unos hombres movidos por satanás apresaron a nuestro Señor y le dieron muerte en una cruz.

- Si hubiera estado yo, con un simple gesto los habría destruido.

- Cualquiera de nosotros lo hubiera hecho, pero teníamos orden divina de no impedirlo pues los planes del Altísimo eran precisamente esos. De este modo la segunda Persona de la Trinidad presentaba a Dios Padre la entrega de su vida y obtenía a cambio el perdón divino para los seres humanos. El Altísimo ama a los hombres.

- El Altísimo ama mucho a los hombres.

- De este sacrificio ofrecido a Dios en la Cruz, proceden los grandes bienes que has conocido en este planeta; por ejemplo, la posibilidad de confesarse y de comulgar...

- ¿Y esa ceremonia que me llevaste a ver y llamaste Misa...?

- Lo has adivinado: la Misa es la renovación del sacrificio de la Cruz.

- ¡Cuánto deben amar los hombres la Misa!

- ¡Cuánto deben amar los hombres a Dios!

HIJOS DE DIOS
- Bien. Aquel hombre que rezaba tenía mucha razón. Dios nuestro Señor le ama mucho, y hay suficientes pruebas.

- Sí, abundantes. El Señor quiere mucho a sus hijos.

- ¿Hijos?, ¿qué es hijos?

- ¡Ah! Faltaba contarte esto. Es difícil de entender pues entre los ángeles no hay padres e hijos. Veamos si lo explico bien. Nosotros somos creados directamente por Dios. Los hombres también en su parte espiritual o alma, pero en la parte material intervienen otros dos humanos –el padre y la madre- que así colaboran con el Altísimo en la Creación de una persona.

- ¿Colaboran con Dios en la Creación?

- Sí...

- ¡Es un honor inmenso!

- Sin duda. Es un honor muy grande colaborar con Dios en la Creación de un pequeño humano.

- ¿Pequeño?

- Sí. Los humanos primero son pequeños, luego crecen. Es algo curioso.


(Aquí Daniel hizo un gesto como diciendo: ya lo verás después. El de Plutón aceptó y el terrestre continuó).


Este ser diminuto procede de Dios y de los otros dos humanos; es su hijo y con ellos forma una familia. Entre los miembros de la familia hay un amor especial. Por esto el Altísimo explicó al hombre su amor y su intimidad con palabras de sabor familiar que ellos entienden.


Los hijos humanos reciben de sus padres la naturaleza humana, la vida y el amor familiar. Igualmente en la vida sobrenatural la gracia de Dios otorga la naturaleza y vida divinas y nos adentra en el amor del Señor. Nos hace a nosotros y a ellos participar de la naturaleza divina, nos diviniza. Nosotros llamamos a esto entrar en la intimidad divina. Los hombres hablan de formar parte de la familia divina siendo hijos de Dios. Lo son.

- Lo serán cuando lleguen al cielo.

- Ya lo son mientras están en la tierra, sólo que apenas se les nota. La luz radiante que observas cuando salen de confesarse refleja la gracia santificante que les hace hijos de Dios. Sólo que su cuerpo no es glorioso y su alma no está del todo purificada. Por esto no brillan tanto. Pero tienen el don de la gracia como nosotros.

- Entonces los hombres apreciarán el don de la gracia y de la filiación divina como el mayor de sus tesoros.

- ...

- Ya lo sé. Son tontos.

- Sí. Algo así.

- ¿Algo así?

VOCACIÓN
- Has aceptado varias veces que los hombres son tontos. Y es evidente que su inteligencia es muy inferior a la de los ángeles. Pero me parece que hay algo más...

- Sí. Los hombres no ven las cosas como nosotros. Nosotros vemos las almas, los espíritus, lo esencial de las cosas. Ellos ven los cuerpos, los objetos materiales, lo superficial. Y esto es una gran dificultad para apreciar los dones de Dios.

Y Daniel le recordó varios casos que ya había presenciado:

. Cuando un hombre se confiesa, nosotros vemos la nueva luz maravillosa de su alma, antes oscura. Ellos sólo ven que se encuentran mejor.

. Cuando un hombre comulga, nosotros vemos el nuevo resplandor de su alma y envidiamos la suerte que tienen de recibir a Dios en su interior. Ellos sólo ven pan.

. En la misa nosotros vemos la majestad divina y apreciamos el enorme valor del sacrificio de Cristo. Ellos sólo escuchan palabras que a veces ni entienden.

. Y así con todas las gracias y dones celestiales. Ellos no los ven. Simplemente saben que existen pero no captan los bienes espirituales.

- Ahora lo entiendo mejor. Pero aún así, aunque no lo vean, si saben que comulgando reciben a Dios, lo lógico es tomar diariamente la Comunión. Y si saben que en la confesión se perdonan sus pecados, lo razonable es confesarse con frecuencia. Me sorprende que no procuren recibir a menudo los dones divinos que conocen.

- Tienes mucha razón. A los hombres les cuesta aceptar lo que no ven. Por esto nosotros procuramos enseñarles a apreciar más los aspectos sobrenaturales. Y también los hombres se ayudan unos a otros.

- Esto es nuevo. Cuéntame.

- Los hombres se apoyan entre sí; se explican las cosas unos a otros, se aconsejan y animan. Cuando esta ayuda se realiza en el terreno espiritual lo llaman apostolado, en recuerdo de los doce Apóstoles que hablaron de Jesucristo a los demás.

- Esto del apostolado me gusta.

- Claro: es una tarea que nos gusta a los ángeles, pues coincide con lo que deseamos: acercar a los demás hacia Dios. Esta es precisamente la misión principal de los custodios. El apostolado nos encanta. Pero acabo de recordar otra cosa que te va a entusiasmar, plutónico mío.

- Déjate de terricoladas y cuéntame.

- El Altísimo suele elegir a unos hombres, a quienes brinda una amistad e intimidad mayores y les otorga dones abundantes para que realicen una tarea apostólica. Estas personas escogidas son especialmente queridas por el Señor y tienen el honor de trabajar en su servicio. (Se parecen a nosotros). Estos hombres al aceptar la llamada divina -la vocación- reciben encargos de Dios y son los humanos predilectos del Señor y de la Reina del cielo.

- ¡Qué afortunados!, ¡qué suerte! ... Esto... ¿Los hombres desearán mucho recibir una vocación?..., o como es un don que tampoco se ve...

- Ahora soy yo quien afirma que hay humanos bobos. Algunos no se enteran del valor de una vocación y del honor que lleva consigo. Otros lo aprecian, pero a la mayoría les da miedo.

- ¿Miedo?

- Es curioso que a los hombres les dé miedo un amor de Dios más intenso. Pienso que es una especie de temor a lo desconocido. De todos modos, a pesar del posible temor inicial, esas personas elegidas por Dios suelen responder al Señor generosamente y son mis humanos favoritos.

- Enséñame uno.

- Mientras busco uno, te diré una opinión mía: me parece que la Reina del cielo tiene mucho que ver en las elecciones que Dios hace, pues esos humanos con vocación especial son sus hijos favoritos y cuida de ellos con la mayor dedicación.

- Enséñame uno... ¿Cómo los reconoces?

- Lo notarás enseguida, en cuanto veas el resplandor especial de su alma que brilla como una estrella. Te gustará.

- Enséñame uno.

LA MADRE DE DIOS

El ángel plutónico se despide de Daniel para regresar a su planeta y hace un resumen de la situación:

- Dios está en el planeta tierra, en ese lugar llamado Sagrario, y perdona los pecados humanos cuando se confiesan. Los hombres pueden recibir a Dios en su interior cada vez que comulgan. La Segunda Persona de la Trinidad es también humano y murió en la cruz para salvar a los hombres... ¡Cuánto les ama!

- Me falta decirte una cosa: Ya sabes que los humanos son hijos de sus padres y que padres e hijos se quieren especialmente. Sobre todo las madres aman entrañablemente a sus hijos pequeños. Sabes también que la Reina del cielo es Madre de Dios y que Jesús la quiere con predilección; más que a nosotros, y eso que a nosotros nos aprecia muchísimo. Pues bien, todavía te falta saber una cosa: la Reina del cielo es también Madre de cada humano.

- ¿Qué dices?

- Los humanos la consideran su Madre y en verdad lo es. Y Ella los trata como hijos queridos a los que ama con el mismo corazón con que quiere al Dios Altísimo.

- No puede ser...

- Cuando la Segunda Persona de la Trinidad estaba a punto de morir, confió los humanos a su Madre señalando un hombre -Juan- y diciendo a María: Aquí tienes a tu hijo. Luego otorgó su Madre a los hombres diciendo a Juan: Aquí tienes a tu Madre
.

- La Reina de los ángeles es su Madre...

- Esto les hace príncipes del cielo, como nosotros...

- El y ellos tienen la misma Madre. Son hijos amados suyos. Pero como es un don espiritual, los hombres seguirán tontos y no lo apreciarán.

- Y que los hombres sean insensibles al amor maternal de María es muy doloroso.

- Tan doloroso que no puedo permanecer de brazos cruzados. Los humanos no pueden tratar así a su Madre. Cambio mis planes: deseo que los hombres aprecien el amor de María y voy a quedarme en este planeta. En adelante me dedicaré a servir a la Reina del Cielo cuidando de sus hijos queridos, estos pobres humanos. Estaré a su lado para que no ofendan a Dios, para que se confiesen y vayan al cielo, y amen a nuestra Señora, y mi Reina les sonría.

APRENDIZ

DE

CUSTODIO
INTRODUCCIÓN

El ángel llegó a la Tierra desde su planeta Plutón. Al observar la maldad humana, quiso acabar con los hombres para que no ofendieran al Creador. Entonces un ángel terrestre llamado Daniel le explicó lo que pasaba y le convenció de que no debía destruirnos. Las aventuras anteriores terminaron cuando el ángel plutónico decide quedarse en la Tierra para custodiar a algún humano.


Así dispuesto, se fue al cielo para solicitar el traslado. Se dirigió a la ventanilla de destinos angelicales y contó sus deseos al Arcángel encargado de la distribución:

- ... En resumen, quisiera dejar Plutón y pasar a ser Custodio de algún humano.

- ¿Tienes experiencia en esto?, ¿has asistido a algún curso de introducción al arte de custodiar humanos?... Ya veo que no. Y supongo que preferirás evitar esos cursos y entrar en acción cuanto antes. Bien. Veré que puedo hacer. Vuelve dentro de seis minutos.


(¡Seis minutos!) El ángel de Plutón se sorprendió de la rapidez del ángel distribuidor. Salió un momento fuera, y un minuto después le llamaban por los altavoces. Se presentó y el arcángel le dijo:

- Iba a consultar el caso con los jefes, pero no hizo falta pues la misma Reina del Cielo intervino y me dio su parecer. Irás inmediatamente a la Tierra como custodio de un humano, pero deberás actuar de acuerdo con Daniel (ya le conoces). De este modo aprendes el oficio de Daniel, y él cuidará de que no te equivoques mucho. ¿Está claro?

- ¡Perfecto! Muchas gracias.

- El agradecimiento a nuestra Reina pues de Ella partió la idea y la orden. Por cierto, ¿por qué preferiste cambiar un planeta entero por un simple humano?

- Porque los humanos son muy amados por la Reina, y yo deseo servirla mejor.

- Esto lo explica todo. Gracias.


Y así comienzan estas nuevas aventuras.

EXAMEN

El ángel plutónico fue rápidamente al encuentro de Daniel para explicarle las novedades. Daniel ya estaba al corriente.

- Las noticias vuelan.

- Entre ángeles...


Se rieron un poco y luego empezaron el trabajo. Daniel le mostró al humano que debía custodiar: un chaval que se llamaba Pedro.

- ¿Por dónde empiezo?

- Comienza por situarte. Obsérvalo. Acompáñalo un tiempo y fíjate en sus virtudes y defectos. Así sabrás cómo ayudarle mejor, y dónde estar más prevenido.

- Me parece muy bien. Y ahora mismo empiezo... Pero... (Aquí el ángel de Plutón se quedó un poco pensativo)... Tal vez sea conveniente que también Pedro se conozca a sí mismo, para que los dos trabajemos en la misma dirección. Por ejemplo, supongamos que yo intentara ayudarle a ser piadoso y servicial. Si a él sólo le interesa ser trabajador, mi ayuda sería menos eficaz.

- Muy bien. Aprendes rapidísimo. Ciertamente conviene que Pedro se conozca bien a sí mismo y tenga claro donde desea mejorar.

- ¿Cómo se conoce un hombre a sí mismo? De esto no tengo ni idea.

- Se conocen a sí mismos cuando reflexionan sobre su comportamiento. Es una labor muy necesaria que llaman examen de conciencia. Suelen hacerlo al final del día.

- ¿Cómo hacen?

- Hay varios sistemas. Por ejemplo, revisan su comportamiento en ese día, dan gracias a Dios por lo que hicieron bien; piden perdón por los fallos y se proponen una mejora para el día siguiente. Luego rezan unas oraciones, se acuestan y se duermen.

- ¿Qué es dormir?

- ¡Qué novato eres! Durante un tiempo los humanos quedan inmóviles -como vegetales- para que su cuerpo descanse. Es un reposo que necesitan. Si duermen poco se ponen nerviosos, susceptibles -se enfadan por cualquier cosa-; se hacen más pesimistas -lo ven todo negativo-; incluso pueden enfermar.

- ¿Cuántos minutos deben dormir?

- Unas ocho horas.

- ¡Ocho horas!

- No, no es una pérdida de tiempo. Es un descanso necesario para seguir trabajando después... Pero no nos despistemos del tema. Es importante que Pedro reflexione sobre su comportamiento para que pueda corregirse. Y es importante que tú le observes para que puedas orientarlo. Ya sabes por donde empezar, si te parece bien.


*      *      *


Justo en ese instante un demonio pensaba en el mismo humano del que los ángeles hablaban, y pensaba así: Lo tengo bien atrapado y lo mejor de todo es que ni se entera. No me plantea batallas porque he conseguido que no piense. En cuanto veo que empieza a reflexionar, le sugiero cosas interesantes: televisión, música, fútbol, juegos..., de modo que tenga la cabeza llena de cosas y olvide su alma. Consigo que nunca se ponga a pensar en su situación, y lo voy atrapando sin dificultades. Se desliza al infierno sin enterarse. Je.


Y el diablo añadió: ahora voy a procurar que se vuelva perezoso. De este modo si por casualidad un día reflexiona, se verá con tanta desgana que le parecerá imposible cambiar. Je.

PEREZA Y FORTALEZA

Al poco tiempo el diablo ha conseguido algunos éxitos en la pereza.

- Al llegar a clase, Pedro arroja sus cosas, se sienta y deja caer cabeza y brazos sobre el pupitre, ante el disgusto de sus profesores que continuamente le llaman la atención.

- Al llegar a casa se arroja en su cama un buen rato. Luego va a la sala de estar, se desparrama en el sofá y pasa las horas viendo televisión...


*      *      *


Mientras tanto en el cielo:

- Oye Daniel, ¿los humanos cómo duermen?

- Por la noche se tumban en horizontal y notarás que se quedan quietos.

- Pues mi chico duerme a todas horas, al menos se queda quieto y lo más horizontal posible.


Y el ángel plutónico le contó más o menos lo que hemos dicho, salvo que en vez de televisión le dijo que el chico se derramaba en el sofá y se quedaba como dormido, pero sus ojos miran un rectángulo con imágenes que se mueven (se ve que en Plutón no había televisores).

- ¿Los humanos deben dormir y descansar a todas horas?

- No, no. Sólo por la noche. Esto es una necesidad, pero hacerlo a todas horas es un defecto, pues el Altísimo desea que los hombres aprovechen su tiempo de vida haciendo muchas obras buenas. Este defecto se llama pereza y curiosamente tiene que ver con la ley de la inercia.

- ¿La ley física de la estabilidad, de que las cosas tienden a permanecer en su situación?

- Exacto. Según esta ley cualquier cambio exige un esfuerzo.

- ¡Ah, ya! Y la pereza se notará sobre todo en el cambio de ocupación: al ponerse a estudiar, al ponerse a rezar, al levantarse de la cama,...

- Eso es. Los cambios de actividad requieren un esfuerzo, pero este esfuerzo es bueno porque fortalece a Pedro. Lo malo es que la pereza le supere.

- Pues mi chico es algo perezoso.

- Seguramente. Y quizá le falte algo de fortaleza para superar la comodidad.

- Explícame lo de la fortaleza.


Y Daniel se lo explicó más o menos así: La fortaleza es el hábito bueno de esforzarse, la cualidad que permite superar los obstáculos; es la virtud que se ejercita ante las dificultades. Se practica de dos maneras: acometer y resistir. Acometer los obstáculos que pueden superarse, y resistir con paciencia los sufrimientos inevitables. Por ejemplo, cuando llega la hora del trabajo, Pedro debe acometer la desgana y la pereza de empezar. En cambio, para estudiar hasta el final, deberá resistir el inevitable cansancio.

- ¿Qué dificultades suelen presentarse a los humanos?

- Primero están las tentaciones de satanás y los diablos (aquí el ángel plutónico hizo un gesto afirmativo dando a entender que lo entendía bien). Luego están los obstáculos que otros humanos plantean, y finalmente cada hombre debe superar las dificultades que encuentra en sí mismo.

- ¿Los hombres se ponen dificultades a sí mismos?

- ¿Recuerdas el pecado original? Este pecado introdujo en el corazón humano una tendencia al mal que se añadió a su inclinación natural al bien. Desde entonces, el hombre que desea obrar correctamente debe superar la inclinación equivocada.

- Entonces la fortaleza debe ser una virtud importante para mejorar, porque las mejoras requieren esfuerzo.

- Bien dicho. Cada cosa tiene su precio, y el precio de adquirir una cualidad buena es el esfuerzo. Pero antes de esforzarse es necesario otra cosa. Adivínalo.

- ... Ya sé. Para mejorar hay que esforzarse, pero antes hay que descubrir en qué mejorar. Y para esto se necesita el examen de conciencia.

- Muy bien.

- Pues entonces comencemos. Intentaré que mi chico se examine y se esfuerce. ¿Cómo lo hago?

- Díselo.

*      *      *


Así los ángeles hablaban y el plutónico aprendía, y aprendía bien. Entretanto, el diablo tramaba y tramaba el mal. Sus planes inmediatos eran que Pedro no tuviera ideales.

IDEALES

El ángel plutónico estaba dispuesto a sugerir ideas a su chico, pero lo encontró dormido. Mientras despertaba se puso a pensar y se le ocurrió una duda. Y fue a comentarla con su amigo Daniel.

- Hemos dicho que para adquirir una cualidad buena hay que esforzarse y que conviene hacer examen de conciencia para descubrir los aspectos donde corregirse. Pero he pensado que lo primero de todo es desear mejorar. Pues si mi chico no desea mejorar, ni hará examen, ni se esforzará.

- Es cierto. Y esto nos da tres campos de acción: conseguir que el chico se examine, se esfuerce y que tenga ideales.

- ¿Ideales?

- Deseos, fines, metas. Que no se conforme con su situación actual. Por ejemplo, que aspire a ser mejor estudiante, o más servicial, etc. En cambio, si es un comodón será difícil que intente la santidad, ni cualquier otra cosa.

- Entonces, cualquier ideal sirve para que adquiera el hábito de esforzarse, de intentar metas.

- Sí, pero conviene que sus deseos no sean demasiado materiales. Por ejemplo, en el caso del trabajo, un humano puede trabajar con varias metas:

. con el fin de ganar dinero que un ideal bastante material.

. con la idea de ser una persona trabajadora, que ya está mejor.

. con la meta de prestar un servicio a los demás, superando el egoísmo.

. con la intención de agradar a Dios, que es lo mejor, como ya sabes.

- Y claro, los ideales mejores son los sobrenaturales: santidad, apostolado, amor a Dios...

- Exacto. Después vienen otros aspectos del alma como los intelectuales, culturales, etc., -propios y ajenos-.

. Luego los valores materiales internos; cuidado del cuerpo: salud, descanso,... (para uno y para los demás).

. Finalmente, los bienes materiales externos: dinero, objetos,...

- ¿El dinero es malo?

- Es bueno. Incluso a veces imprescindible para alcanzar otros ideales. Lo peligroso es que sea la meta principal de la vida... Pero basta de charlas que debes seguir conociendo a tu chico, e ir dándole consejos.


*      *      *


Mientras tanto, el diablo hablaba consigo mismo: El mequetrefe humano está muy atrapado. Cada vez se parece más a una vaca. Sólo piensa en comer, dormir y estar a gusto. Sin metas en su vida, no se corregirá; y si no decide cambiar, ya sé donde terminará. Je.


Entonces el diablo decidió atacar en el tema de los caprichos, y al poco tiempo obtuvo grandes victorias...

DESPRENDIMIENTO Y TEMPLANZA

Pedro andaba caprichoso: quiero esto, no me gusta lo otro, no puedo vivir si no me compro estas chucherías, tengo que atacar el frigorífico ahora mismo, no puedo esperar un minuto sin llenar el estómago...


Esta vez el ángel plutónico iba dispuesto a sugerirle buenas ideas a su chico, pero llegó en un momento de ataque frenético a la nevera, y se dio cuenta de que era inútil hablar a Pedro cuando tiene delante un bocadillo de morcilla
. Entonces no escuchaba ni las voces de su madre.

- ¿Qué le has dicho?

- He intentado decirle algo, pero en su cabeza sólo había morcillas.

- Empiezas a conocer a los humanos. El gran problema que tienen los hombres es su tendencia hacia lo material. Si no aprenden a dominarse acaban siendo esclavos de la comida, de la bebida, de los objetos bonitos, incluso de su propio cuerpo.

- ¿Esclavos de su propio cuerpo? Explícame esto.

- Bien, pero luego no dejes de empezar a hablar a tu chico.


Entonces el ángel Daniel le explicó varias cosas que resumimos ahora.


El cuerpo humano es algo bueno pues el Altísimo lo ha creado bien. Nuestro Señor es tan Sabio y Bueno que añadió unos placeres a las cosas convenientes para orientar a sus criaturas a tomarlas. Y así el hombre tiene gustos al comer, al beber, etc. Todo esto son cosas buenas, y cuando se usan con la moderación razonable van bien. Así los humanos buenos comen y beben lo justo, y respetan su cuerpo. También los placeres sexuales son correctos cuando se obtienen al usar el sexo cada uno con su mujer.


En cambio, después del pecado original, el hombre puede perder el control en estas apetencias y puede pasarse en la comida o en la bebida o desear usar el sexo con cualquier persona. Por esto es importante que el hombre aprenda a dominarse.


A veces el cuerpo humano reclama cosas buenas que se le pueden dar; pero en otras ocasiones el cuerpo exige gustos que no convienen a la persona humana y se le deben negar. Quien no es capaz de dominar sus propios gustos se hace esclavo de ellos y pierde facilidad para decidir bien.

- A ver si he entendido: el hombre es distinto de los animales. Los animales siguen siempre su instinto, pero el hombre además de corporal es un ser espiritual y libre, y puede decidir cosas mejores que las que su instinto le dicta. Cuando el hombre se deja llevar siempre por sus gustos, se animaliza y pierde libertad.

- No cabe duda de que eres un tipo listo.

- Soy un ángel.

(Y los dos ángeles se rieron).


*      *      *


Mientras tanto, el diablo se decía: este morcillero cada vez es más esclavo de su cuerpo. Así acabará siendo esclavo mío en el infierno.


Pero era un diablo viejo y astuto, y se dijo de nuevo: con este humano tonto llevamos buen camino y seguiremos esta línea de tentaciones. Pero no nos olvidemos de lo principal: el chico no debe rezar, para que no reciba ayuda de “ellos”.

ORACIÓN
- No me hace caso, dijo el ángel plutónico. He intentado hablar a Pedro:

. Ánimo, levántate de la cama... Ni caso.

. Ánimo, ponte a estudiar... Ni caso.

. Pedro, siéntate menos cómodo... Ni caso.

- Este es el problema principal. Los humanos no oyen con facilidad nuestras voces. Nosotros los ángeles nos comunicamos con el pensamiento. En cambio, los hombres reciben la mayor parte de su información a partir de lo que captan sus sentidos materiales, que los ángeles no tenemos. Por esto los humanos tienden a fijarse mucho en lo material, y les cuesta captar voces espirituales.

- ¿Entonces cómo puedo ayudarle?

- La solución es sencilla y a la vez importante en la vida espiritual del hombre. Es un requisito necesario para que el hombre aprenda a escuchar la voz del Altísimo y la nuestra. Se trata de esto: conviene que tu chico haga oración. 

- Pues yo pensaba que la oración era la etapa final de la santidad.

- Es verdad. Pero también es el comienzo, y está presente en todas las etapas. El sendero de la santidad es un camino de oración.


Al llegar a este punto el ángel Daniel vio que era necesario insistir más y continuó: Una de las cosas que más distingue a los hombres de los ángeles es que la mayoría de los hombres apenas hablan con Dios, mientras que nosotros no hacemos otra cosa. Si consigues que Pedro rece le habrás prestado un gran servicio:

. Se hace más reflexivo y aprende a pensar.

. Se hará más amigo del Señor, como nosotros.

. Entenderá mejor nuestras voces.

. Conseguirá muchas cosas, pues el Altísimo ha prometido que escuchará sus ruegos. Por ejemplo, si tu chico es flojo y pide fortaleza al Señor, Él se la concederá, aunque deberá insistir en su petición.

- ¿Qué ha prometido Dios a los hombres?

- Les ha dicho: "Pedid y se os dará".

- ¡Caramba!, ¿y por qué no nos lo ha dicho a nosotros?

- Ya sabes que nos concede lo que le pedimos; no hace falta que nos lo diga. En cambio, los hombres a menudo piden cosas equivocadas y no se las puede conceder. Entonces debe animarles a rezar para que no cesen en las peticiones.

- ¿Cómo empieza Pedro a hacer oración?

- Que empiece de cualquier manera, pero que empiece. Luego convendrá que tenga un tiempo fijo para que la oración no dependa de sus gustos o su estado de ánimo. De modo que siga haciéndola aunque el diablo le traiga a la cabeza ideas de aburrimiento o cansancio.

- ¿Y qué le dicen al Altísimo en la oración?

- Lo mismo que nosotros. Por un lado ángeles y hombres pedimos cosas a Dios como ya sabes. Además, los ángeles en el cielo alabamos y adoramos al Señor, y los hombres en la tierra deben hacerlo en su oración. Por ejemplo, diciendo: “Santo, santo, santo”, o bien “Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo”. También los ángeles damos gracias a Dios y lo mismo los humanos en su oración. Por ejemplo, pueden decirle: Gracias porque he podido confesarme o comulgar, gracias por tu ayuda en este plan que ha salido bien, etc.


Además, hay una cosa propia de los hombres y no de los ángeles: Los humanos han de pedir perdón a Dios en su oración pues cometen pecados. Aunque ya los hayan confesado conviene que insistan en la petición de perdón.


*      *      *


El diablo se decía: Lo tengo bien atrapado. No hace examen y desconoce su situación; está superflojo y no es capaz de esforzarse; y además nunca hace oración de modo que no recibirá ayuda de "ellos". No se me escapará.


Y decidió continuar sus planes: que el chico sea más comodón y egoísta, y se quede cada vez más solo.

BUENAS AYUDAS Y BREVE BATALLA
- Estoy empezando a perderme con tantos aspectos que tomar en cuenta: examen, oración, esfuerzo, pereza, fortaleza,... ¿Puedes hacerme un resumen general?

- Bien. La vida del hombre es una continua batalla entre el bien y el mal. Pero en esta lucha el hombre no se encuentra solo. El resumen de la vida humana es éste: esforzarse acompañados.

- Lo de esforzarse ya lo entiendo, pues cualquier virtud se adquiere repitiendo actos buenos, y esos actos exigen vencer las tentaciones y la inclinación al mal de los humanos. Explícame lo de acompañados.

- Por un lado, el hombre cuenta con la ayuda divina, que recibe en los Sacramentos y puede solicitar en la oración. Pero además, los humanos avanzan mejor en compañía de otros hombres. Fíjate un poco y verás que quienes trabajan en equipo progresan con mayor eficacia. Lo notarás en las empresas, en las sociedades e incluso en el deporte. Lo mismo sucede en la vida espiritual. El Altísimo no desea que un hombre se salve a solas. Necesita que otro le bautice, le confiese, le enseñe, etc. Siempre los buenos cristianos se han buscado personas de confianza donde apoyarse.

- Es verdad. También los ángeles nos ayudamos. Ya está claro lo de ir acompañados.

- Bueno, aún falta otra compañía para que los humanos vayan bien...

- ¿Cuál?

- Nuestra ayuda. Los hombres avanzan mejor si son buenos amigos de sus ángeles custodios. Por cierto, intenta ayudarlo a superar la comodidad.

- Muy bien. Voy para allá.

*      *      *


Mientras en el cielo conversaban y en el infierno tramaban, Pedro en la Tierra vivía, y vivía bien, demasiado bien. El exceso de comodidad le había vuelto muy flojo, como ya sabemos, y esta flojera le sentaba mal, bastante mal.


En estos momentos, Pedro ante los libros empezaba a estudiar cuando le vino al pensamiento la idea de que estaba cansado. Puso entonces los libros hacia adelante, la silla hacia atrás, los brazos cruzados en la mesa, la cabeza en los brazos y su pensamiento en las nubes disponiéndose a dormir.


En su interior suena una voz: "deberías estudiar". Otra voz replica: "estás cansado". Y así las ideas se suceden:

- Tienes un examen.

- Ya lo estudiarás después.

- Anímate a ser trabajador.

- Empieza más tarde.

- Empieza ahora.


Y no hubo más, porque Pedro se durmió.


El ángel plutónico comentaba:

- Yo le sugería una idea. Pero un diablo intervenía sembrando malos deseos. Luego huía. Yo le decía otra idea. Nueva intervención maligna rápida y nueva huida; etc. Es un demonio escurridizo.

- Ya sabes. Todos huyen de nosotros.

- Sí. Pero antes de huir han sembrado el mal. ¿Cómo se les puede parar?

- Son espíritus como nosotros. Van y vienen instantáneamente de un lugar a otro. Si el ataque del diablo dura mucho, podemos alejarlo, pero no podemos evitar que tienten a los humanos pues el Altísimo lo permite.

- ¿Lo permite?

- Desea condecorar a los humanos con el premio del cielo y para merecerlo, antes han de luchar y vencer. Los humanos obtienen abundantes victorias que fastidian mucho a los diablos pues se ven derrotados por seres tan débiles. Pero los hombres han de luchar firmemente.

*      *      *


El diablo se felicitaba: Acabo de obtener una victoria más; el humano no se puso a trabajar. Pero debo cuidarme de su ángel que parece muy poderoso. Insistamos, pues, en que se quede solo y no rece. Sin ayudas exteriores lo tengo bien atrapado. De todos modos, para asegurarme veré si le consigo alguna mala amistad...

CORREGIRSE

El ángel plutónico está nervioso:

- No lo entiendo. He comprobado que la mayoría de los humanos no escuchan, ni siquiera oyen los pensamientos que les queremos transmitir. Sólo entienden sus propios pensamientos o lo que otros humanos les dicen. Por otra parte, veo claro lo que dijiste sobre la importancia de que hagan oración para que aprendan a reconocer la voz de Dios y la nuestra.

- ¿Y?

- ¿Cómo empiezan a rezar?, ¿o cómo se corrigen los que no rezan? Si no entienden nuestra voz,...

- Has descubierto el tormento del custodio. ¿Cómo ayudar a quien no te escucha?


Y entonces le explicó las cuatro maneras principales para que un humano corrija su conducta:

a) Que el Altísimo le hable claramente. (Es lo más eficaz, pero el Señor no desea intervenir aparatosamente. Lo hace con suavidad, permitiendo al humano decidir).

b) Que otro humano le hable. (Es lo más natural y lo preferido por el Altísimo: ya sabes que disfruta con lo natural, pues le gusta respetar sus propias leyes).

c) Que lo lea en un libro bueno. (Es un caso parecido al anterior).

d) Que el humano sufra. Pues el sufrimiento le hace pensar que algo no va bien. (Es un sistema duro; pero así es la vida humana).

- Entonces, ¿cuál es nuestra tarea en el caso de quienes no rezan? Ya sabes en quien estoy pensando.

- Nuestra tarea en todos los casos -recen o no- tiene tres aspectos principales:

a) Rogar a Dios por los humanos para que Él derrame sus gracias en mayor abundancia y les haga reaccionar.

b) Protegerlos de las acciones diabólicas (esto es relativamente fácil pues con los diablos sabemos cómo actuar).

c) Favorecer el apostolado humano.

- ¿Y no podemos decirles nada?

- Claro. Puedes darles ideas buenas como si fueran suyas. Pues a veces a sí mismos sí se escuchan.


*      *      *


Mientras tanto un diablo se felicitaba: Todavía no acabo de atraparlo con una mala amistad haciéndole creer que es buena. En cambio, hoy he colocado en el humano una idea muy provechosa para mis intereses. Le he traído a la cabeza estas frases: "soy libre y hago lo que me da la gana; no necesito consejos". Así rechazará cualquier ayuda de otros pensando que le quitan libertad. En realidad queda más esclavo de mis redes y manejos. Y además piensa que la idea es suya. Je.

TIDO


Esta vez Daniel puso cara de preocupación. El ángel de Plutón acaba de contarle que Pedro se está haciendo amigo de Tido. El plutónico se sorprendió del gesto y preguntó:

- ¿Qué pasa con Tido?

- Tido es un chico divertido. Demasiado. Sólo piensa en divertirse. Y como es simpático, arrastra a muchos por ese camino de la juerga.

- ¿Y eso es malo?

- Divertirse es bueno si se hace con moderación, para luego trabajar mejor. Pero hay humanos que sólo se interesan por las juergas, y suelen acabar mal. Precisamente Pedro lo que necesita es superar la comodidad, empezar a esforzarse, aprender a reflexionar y a rezar. Si toma el sendero de las juergas, será más difícil que avance en lo que realmente necesita.

- He visto varios jóvenes que sólo piensan en la diversión. ¿No será cosa de la edad?

- No, no. La edad de jugar es propia de los niños. Cuando el hombre crece debe empezar a adquirir responsabilidades. Te lo diré más claro: a los jóvenes irresponsables -frívolos, superficiales- les da lo mismo pecar o no, basta con que sea divertido.

- No me digas más. Hay que alejar urgentemente a Pedro de Tido. ¿Qué hacemos?

- La situación de Pedro está siendo preocupante. Tienes razón en que hay que tomar alguna medida sin esperar más. Mientras buscas soluciones, discúlpame un instante que tengo que hacer algo con el chico que yo custodio. Es cosa de segundos. Ahora vuelvo.


Al cabo de unos segundos, Daniel regresaba, y se le veía más tranquilo. El de Plutón reanudó la conversación:

- ¿El ángel de Tido no podría hacer algo?

- Su ángel intenta que se corrija y procura evitar que Tido influya mal en otros chicos, por el bien de ellos y de Tido. Pero lo tiene difícil. Los que no reflexionan es raro que se corrijan. Si a ti te cuesta ayudar a Pedro, imagínate lo costoso que es hacerlo con un chico como Tido, tan esclavo de su diversión.

*      *      *


El demonio se burlaba: Ya he conseguido que ese humano se junte con el juerguista. Ya no se me escapará.


En esto, otro diablo se le acerca:

- Oye, ten cuidado con Tom.

- Yo sé lo que me hago y ya te estás largando.


Y es que los diablos no se tratan bien entre sí.

TOM

Daniel está atento a la situación pero tranquilo. En cambio, el ángel plutónico está angustiado:

- Por favor, ¿qué hago con mi chico?

- ...

- No aguanto más. Voy a pedir ayuda al Altísimo, reconociendo mi pobre capacidad de servirle.

- Le estás sirviendo bien, pero ir a rogar su ayuda es lo mejor.


Al cabo de unos momentos, el ángel de Plutón regresa tranquilo y sonriente:

- ¿Qué te ha dicho?

- Me ha dicho que esté tranquilo. Que este asunto lo resolverá Tom, que ya está en camino. Así que estoy feliz. Ahora llegará este Arcángel poderoso y arreglará el problema en un momento.

- ¿Te ha dicho que Tom es un Arcángel?

- No, pero... ¿De qué te sonríes?

- Es que conozco a una persona que ahora se acerca a tu chico. Míralo.

- Sí. Es otro chico, delgaducho pero simpático. ¿Quién es?

- Se llama Tom.


*      *      *


Y ese día Tom y su amigo Pedro trabajaron y jugaron, rezaron y rieron juntos. Y Pedro se confesó esa misma tarde. Tom le acompañó.


En el cielo el ángel de Plutón estaba muy contento, feliz, pero no entendía lo sucedido:

- Tú y yo dos ángeles poderosos no conseguimos nada de Pedro, ni siquiera que se ponga a estudiar. De pronto llega Tom y en dos minutos lo pone a estudiar, a rezar y lo lleva a confesarse. ¿Qué poderes especiales tiene Tom?

- Que yo sepa Tom es un buen chico, que reza, trabaja, es servicial... Tiene defectos, pero no tiene poderes especiales. Lo de llevar a Pedro a confesarse le parece lo más normal del mundo. Desconoce la batalla que acaba de ganar.

- Debes conocerlo poco. Seguro que hay algún secreto... ¿Conoces al custodio de Tom?

- Sí.

- Preséntamelo. Él sabrá los poderes y el secreto de Tom.

- Si quieres, te lo presento: soy  yo.

EL FINAL
- ¡Lo tenías todo previsto!

- Sí. Verás:  cuando me enteré de quien era tu chico, fui ante todo a conocer su familia, sus amigos, su ambiente. Y vi que uno de sus amigos era Tom. (Por cierto, habrá que agradecer al equipo de distribución que nos asignaran chicos tan cercanos; no es casualidad). Por esto yo andaba tranquilo. Podía enseñarte sin problemas, y dejar que toparas con las dificultades. No había peligro para Pedro, pues cuando llegara el momento intervendría Tom.

- ¿Eso fue lo que hiciste cuando sucedió lo de Tido?

- Cuando vi que Pedro se juntaba con Tido decidí intervenir, y sugerí a Tom que hablara con Pedro.

- ¿Tom y tú habláis?

- Tom hace oración y entiende mejor las voces del cielo.

- ¿Y el diablo que tanto estropeó mis intentos?

- Despreció la importancia de Tom, hasta que ya era tarde. Entonces intervino enérgicamente pero yo estaba atento.

- ¿Qué pasó?

- Cuando el diablo vio que los dos chicos se arrodillaban cerca de un confesionario se puso furioso, y metió en la cabeza del sacristán la idea de que Pedro y Tom eran unos golfos. Entonces el sacristán fue directo a echarlos de la iglesia. Yo lo vi venir e hice notar a una poderosa señora que los chicos estaban rezando. Cuando el sacristán airado empezó a gritarles, la señora se puso de parte de los chicos y casi utiliza su bolso contra el sacristán.

- Ni me enteré.

- Eres un gran plutónico, pero un aprendiz de custodio.

*      *      *


Días después Pedro preguntó a Tom:

- ¿Cómo puedo hablar con mi ángel?

- Háblale. Basta que dirijas tu pensamiento hacia él. Por ejemplo, al abrir una puerta puedes cederle el paso (no lo necesita pero así te acuerdas de él). También puedes pedirle ayuda en lo que desees, pero hazlo con educación: no te olvides que tu ángel es un príncipe del cielo.

Y dos ángeles sonrieron al oírse llamar príncipes del cielo.

Y Pedro habló con su ángel.

Y el ángel plutónico se puso muy contento.

EL CORO DEL CARPINTERO

En este cuento navideño se canta un villancico. El estribillo es “Gloria in excelsis Deo”, que significa “gloria a Dios en el cielo”. Para el cuento no hace falta más, pero a alguien le puede gustar conocer el villancico completo. Escribimos una letra del original francés y una traducción.

1. Les anges dans nos campagnes

Ont entonné l'hymne des cieux;

Et l'écho de nos montagnes

Redit ce chant mélodieux.

2. Bergers, pour qui cette fête?

Quel est l'objet de tous ces chants?

Quel vainqueur, quelle conquête

Mérite ces cris triomphants?

3. Ils annoncent la naissance

Du libérateur d'Israël,

Et pleins de reconnaissance

Chantent en ce jour solennel.

4. Il est né, le Dieu de gloire

Terre, tressaille de bonheur

Que tes hymnes de victoire

Chantent, célèbrent ton sauveur !

5. Bergers, loin de vos retraites

Unissez-vous à leurs concerts

Et que vos tendres musettes

Fassent retentir dans les airs:


6. Cherchons tous l'heureux village

Qui l'a vu naître sous ses toits,

Offrons-lui le tendre hommage

Et de nos coeurs et de nos voix!

7. Dans l'humilité profonde

Ou vous paraissez à nos yeux,

Pour vous louer, Dieu du monde,

Nous redirons ce chant joyeux:

8. Déjà, par la bouche de l'ange,

Par les hymnes des chérubins,

Les hommes savent les louanges

Qui se chantent aux parvis divins:

9. Dociles à leur exemple,

Seigneur, nous viendrons désormais

Au milieu de votre temple,

Chanter avec eux vos bienfaits:

1. Ángeles en nuestros campos

entonaron su canción

y, el eco en nuestros montes

a sus cantos respondió: Gloo...

2.Oh pastor, ¿por qué esta fiesta?

¿Qué motiva esta canción?

¿Qué victoria, qué conquista

ha ganado su atención?

3. Se anuncia el nacimiento

de Jesús el Salvador;

llenos de agradecimiento

le cantamos desde hoy:

4. Ya nació el Dios de la gloria

y la tierra es feliz hoy

¡Que tus himnos de victoria

canten a tu Salvador!

5. Pastores en vuestros campos

uníos a su canción,

y que vuestras lindas flautas

acompañen este son:


6. Busca, pues, la feliz villa

que le ha visto nacer hoy, 

para darle el homenaje

de tu corazón y voz.

7. En una humildad profunda

nuestros ojos ven a Vos,

y alabando al Dios del mundo

repetimos la canción:

8. De los querubines himnos,

de los ángeles su voz;

aprendimos ya los hombres

cómo cantan al Señor:

9. Dóciles a sus ejemplos,

oh Señor, queremos ya

con los ángeles del templo

vuestra gloria entonar:

SE FORMA EL CORO

Érase una vez un pueblo pequeño, de plazas reducidas, calles menudas y casas chiquitas donde vivía un carpintero de igual tamaño. Su mujer había fallecido hace dos años y él pasaba algunos apuros para alimentar a sus hijos; pero juntos vivían felices y reían bastante. (A alguno le interesará saber que sus hijos eran seis, pero en este cuento no importa demasiado).


El día en que sucedieron estas cosas no era uno cualquiera. Era la tarde que da paso a la noche más hermosa del año, y el carpintero de este cuento regresaba a casa intentando encontrar un modo de festejar la Nochebuena. Primero pensó comprar regalos pero enseguida lo descartó porque no había dinero. Luego se le ocurrió preparar una comida especial, pero vio los precios en la tienda de comestibles y supo que la cena sería bastante parecida a la de otros días. Finalmente tuvo una idea genial y entró contento en su casa.

- ¡Hola chicos!

- ¡Hola papá!

- Como hoy es Nochebuena podíamos hacer algo especial... Os voy a enseñar un Villancico magnífico.


Sus hijos se pusieron muy contentos porque más que regalos preferían pasar un buen rato con su padre. Algunos aplaudieron, otros gritaron: ¡Bien! ¡Viva! Excepto Juana que puso cara de aburrimiento. El pequeño Jorge lo notó y no supo callarse:

- Ya está Juana protestando. Siempre en plan quejica.

- Quejica lo serás tú, mocoso.

- ¡Boba! (y la empujó un poco).

- Imbécil (y lo empujó fuerte).


El pequeño Jorge cayó al suelo y empezó a llorar. El carpintero les miró. Juana dio media vuelta. Puso grandes morros, entró en su habitación y se oyó un gran portazo. El carpintero hizo un gesto de pena con la cabeza y la dejó irse confiando en que pronto se le pasaría. El pequeño Luis fue tras ella y le dijo suavecito:

- No hagas caso y vente a cantar con todos.

- NO. Mnnn. (y cruzó los brazos, cerró las cejas, volvió la cabeza y sacó morros).

- Joo, vente Juani.

- NO.

- Ven a cantar con nosotros.

- NO.


El carpintero llamó a su hijo y Luis vino enseguida:

- Papá, Juani no quiere cantar con nosotros...

- Déjala un poco tranquila. Se ha sentido herida y necesita un tiempo para dominarse y serenarse. No quiere que la veamos enfadada.

- ¿Cómo se desenfada uno?

- Cuando pasa un tiempo, o algo le distrae, o cuando uno consigue quitar el tema de su cabeza.

- Pero, ¿cómo se le olvidará si no hace más que darle vueltas?

- Vamos a cantar (y de paso la distraemos un poco y quizá se le olvide).


El carpintero organizó a sus hijos en forma de coro, y empezó:

- Glo-ooooo-ooooo-oooooria in excelsis Deo. Ahora vosotros.

- Glo-ooooo-ooooo-oooooria in excelsis Deo.


A la vez que cantaban iban surgiendo algunos gestos. Al decir "in excelsis" el carpintero señalaba con el dedo índice el cielo, pues "in excelsis" significa en las alturas. Naturalmente sus hijos hacían lo mismo y salía muy bien. Igualmente, al comienzo de las oes, extendían un brazo y abrían la mano como sacando gloria del corazón para dársela a Dios, que está "in excelsis".


El coro del carpintero tenía buena voz y empezó a oírse en la calle, aunque suavemente: glo-ooooo... Algunos chavales del barrio se acercaron a curiosear por una ventana. Uno de los hijos les vio y les hizo señas de que entraran. Dudaron un poco, luego pasaron tímidamente y se unieron al coro cantando enseguida con soltura: glo-ooooo...


Juana seguía en su habitación con las cejas juntas, los morros salidos, la cabeza baja, los brazos cruzados, los ojos cerrados. Seguía enfadada.


A todo esto, había ya bastantes ángeles de la guarda entre el coro. Estaban muy felices de alabar a Dios uniendo sus cantos a las voces humanas. Con una pequeña excepción: el ángel Custodio de Juana estaba algo intranquilo y le decía bajito:

- No seas tonta. Olvida esa bobada y vete a cantar con los demás. Lo pasarás bien.


Pero Juana estaba enfadada y seguía autocastigándose. Aunque de vez en cuando se contagiaba de lo que cantaban los demás y tarareaba bajito: glo-ooooo... Pero cuando se daba cuenta dejaba de cantar y volvía a poner cara de enfado.

EL GORDO PATOSO

En esto uno de los ángeles tuvo una idea -no tiene nada que ver con Juana-. Se acordó de que en una noche como ésta hace muchos años, una multitud de ángeles cantaban las mismas palabras alabando a Dios en Belén. Y recordó que uno de sus ángeles conocidos estuvo allí. Pensó que a este amigo suyo le gustaría volver a cantarlo aquí, y le avisó. Fue y volvió en un instante pues los ángeles van rapidísimos de un lugar a otro. Así no se perdió ninguna canción. Y el ángel invitado cantó con los demás: glo-ooooo...


Los demás ángeles copiaron la idea y avisaron a sus conocidos y éstos a otros y a otros..., y así se corrió la voz, y una multitud del ejército celestial descendió al coro del carpintero. Y como los ángeles no ocupan sitio, no hubo problema de espacio, y el coro cantaba con gran voz: glo-ooooo...


Un ángel recién llegado preguntó por el Custodio de Juana, pues eran amigos. Le dijeron que estaba con ella en la habitación de al lado y pasó a saludarlo. Su amigo le contó lo que le pasaba a Juana y le preguntó si se le ocurría algún remedio. El recién llegado pensó un momento, luego sonrió y dijo:

- Ya sé lo que vamos a hacer. Verás: yo soy el custodio de un gordo simpático y algo patoso...


Al poco rato un gordo simpático y algo patoso salía de paseo sin saber muy bien por qué. De pronto le apeteció darse una vuelta, y así caminando vino a dar con una calle donde escuchó un villancico. Se acercó, se asomó y entró. Estaba colorado y sonreía bajo su barba blanca. Al verlo, uno de los pequeños dijo:

- ¡Parece Santa Claus!

- ¡Es verdad! ¡Es como Santa Claus!


Todos reían y repetían tanto lo de Santa Claus que Juana abrió una rendija para verlo. Y también sonrió. El señor gordo se rió: Jo, jo, jo..., dio un paso atrás y como era algo patoso se cayó. Blom, blom, plof. Enseguida se levantó sin dejar de reírse: Jo, jo, jo. Todos reían -y Juana también-. Era una risa contagiosa. El carpintero -medio sonriente, medio disculpándose de las risas- le ayudó a levantarse, y dijo:

- Voy a por unas sillas.

- Le acompaño y le ayudo a traerlas.


El simpático y patoso señor avanzó y volvió a tropezar. Menos mal que no se cayó. Jo, jo, jo..., y nuevas risas de todos -y de Juana-. El carpintero y el simpático patoso entraron en la habitación de Juana para coger unas sillas. El señor gordo la vio y dijo:

- ¡Oh! Que niña tan guapa y simpática.


Como el simpático y patoso era un gordo fuerte alzó en el aire como una pluma la silla‑con‑niña y así volvió al salón con el aplauso de todos. Aplauso y risas porque volvió a tropezar y Juana casi se da una buena bofetada. Con tanto ángel presente no pasó nada y se levantaron sonrientes jo, jo, jo... Juana había olvidado su enfado y se puso a cantar con los demás: gloooooo...


Dos ángeles se guiñaron un ojo cuando la vieron de nuevo contenta.

UN FINAL CELESTIAL

Mientras el gordo simpático entraba, tropezaba, reía, cogía una silla-con-niña, tropezaba, reía, etc., los ángeles seguían llegando en multitudes. También se añadieron vecinos humanos y personas curiosas que pasaban, oían y entraban. Y así el coro crecía, y sonaba muy fuerte: glo-ooooo...


Entre tanto en lo más alto del cielo, San José trabajaba mientras la Virgen cosía. De pronto a San José le pareció oír una melodía lejana, muy débil: glo-ooooo... Se aseguró de lo que era y tuvo una idea:

- María, ven un momento.

- Voy, José.


Entre los dos abrieron las puertas y se asomaron al balcón del cielo. Y se escuchó fuerte y claro: glo-ooooo...


Nuestra Señora empezó a recordar aquella noche en Belén hace tantos, tantos años. Y le vino a la cabeza el edicto del César y el viaje desde Nazaret, la posada y el pesebre, la mula y el buey, los pastores y los Reyes. Y se acordó de que esa noche hace tantos, tantos años, nació su Hijo, y los ángeles cantaban esta canción: Glo-ooooo...


Santa María miró con cariño esa casita del carpintero donde los hombres recordaban aquella bendita noche de hace tantos, tantos años. Y María sonrió. Y todos los ángeles del cielo vieron la sonrisa de la Virgen, y quisieron colaborar en la felicidad de la Señora. Y los Serafines y Querubines y Arcángeles y Ángeles todos del cielo se unieron al coro de la tierra y puestos en pie cantaron: glo-ooooo...


Al terminar, se oyó una voz:

- ¡Viva la Reina del cielo!

- ¡¡Viva!!


Y miles de aplausos salieron de la tierra y llenaron el cielo durante mucho tiempo. Luego, de nuevo se escuchó la misma voz:

- ¡Viva la Reina del cielo!

- ¡¡Viva!!


Y miles de aplausos resonaron entre las estrellas, y sólo disminuyeron al cabo de un buen rato. Entonces la misma voz insistió:

- ¡Viva la Reina del cielo!

- ¡¡Viva!!


Y mientras los aplausos estallaban, María que había reconocido la voz pensó: este ángel plutónico va a conseguir que me ponga colorada. Entonces se giró un poco y sorprendió a José moviendo las manos de abajo a arriba en un gesto que animaba al ángel plutónico y a los demás a seguir vitoreando a María. María entonces abrió los ojos y dijo:

- ¡Pero José! ¿Tú también?


José puso gesto de pícaro pillado que pide disculpas, y pensó: ciertamente María con un poco de rubor está aún más encantadora.


FIN



�   Los ángeles son espíritus: pueden moverse instantáneamente de un lugar a otro con la velocidad de nuestro pensamiento que se traslada enseguida del oeste con pistoleros a los samurais del Japón. No necesitan aterrizar, ni buscar lugares soleados, ni están incomunicados en Plutón, donde probablemente no estén mucho tiempo... No olvidemos que esto es un cuento, un cuento donde se aprenden algunas cosas.


� Jn 19, 27.


�  La morcilla es estupenda. Aquí se trata sólo de un ejemplo. En vez de morcilla podría decirse chucherías, TV, etc.





